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Yudy Mariana Alfaro – Expositora.  

 

 

Durante el 2021 la Facultad de Estudios Técnicos y Tecnológicos, enfocó su seminario 

en la definición, caracterización y formulación de los procesos de evaluación, así como 

en la diferenciación y reconocimiento de técnicas e instrumentos de esta, cada programa 

exteriorizó el proceso evaluativo según su enfoque. Articulando la temática de los 

encuentros de años anteriores, el ejercicio se realizó resaltando la importancia del 

modelo de formación por competencias, los resultados de aprendizaje esperados RAE, 

al igual que las competencias que tributan al perfil profesional.  

 

El perfil profesional de cada programa estructura todas las decisiones que impactan la 

formación de los estudiantes, proyecta las expectativas respecto a lo que será el 

estudiante al momento de culminar sus estudios. Aunque el ejercicio de construcción de 

perfil se había realizado hace algunos periodos, se confrontó nuevamente: ¿si tendrán 

actualmente nuestros egresados el perfil planteado? ¿Qué tipo de formación en 

“competencias blandas” están recibiendo los estudiantes?, ¿los programas son acordes 

a las necesidades del sector productivo?  

 

Por estos diversos motivos, los programas de formación deben identificar a cabalidad 

su perfil profesional, ocupacional y competencias, pero para este ejercicio es de vital 

importancia relacionarse primero con los empresarios, empleadores, graduados y demás 

grupos de interés.  

 

Por otro lado, la construcción de la matriz de coherencia en cada programa permitió 

establecer la relación del perfil profesional y ocupacional con el objeto de formación, 

competencias, resultados de aprendizaje y cursos que contribuyen al desarrollo de 

dichas competencias en los programas y con ello se abrió el espacio para analizar la 

pertinencia del enfoque que tienen las carreras. La matriz fue un valioso ejercicio que 
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brindó una visión de la situación actual de los programas, de manera que se relacionaba 

con la planeación y organización de los aspectos curriculares y pedagógicos, 

posteriormente la pregunta que surgió fue ¿Cómo se está evaluando el cumplimiento de 

los resultados de aprendizaje esperados?  

 

La evaluación permite la integración de conocimientos, es un proceso de recopilación 

de información de fuentes múltiples y variadas con el fin de desarrollar una comprensión 

de lo que el estudiante sabe, comprende y puede hacer con su conocimiento como 

resultado de su formación; la evaluación es más efectiva cuando los resultados ayudan 

a mejorar el aprendizaje futuro (Huba & Freed, p.8). 

 

Los equipos docentes debemos preguntarnos si es coherente la cantidad de contenidos 

que tenemos en los cursos del programa, si estos tienen relación con el perfil, ¿cómo 

calificaríamos la calidad y la cantidad de los medios de evaluación de los aprendizajes 

en la formación? Algo que quedó claro en los espacios de seminario, es la relación que 

debe tener la temática con los RAE que alcanzará el estudiante y las actividades; un 

elevado número de actividades con un enfoque indefinido al cumplimiento de una 

competencia lo que logrará es aumentar las cargas de manera desproporcionada tanto en 

el estudiante como en el docente. 

 

En el 2021 se realizó una revisión profunda de las guías cátedra de cada curso, en estas 

se resaltaron los instrumentos de evaluación pertinentes con el objeto de conocimiento 

y la relación con los resultados de aprendizaje esperados, así como el uso de taxonomía 

de Kendall y Marzano y el desarrollo de actividades que vinculan el modelo TIM. Si 

bien en Unab Tecnológica todos los programas son Tecnológicos, los enfoques son 

diferentes, cada programa tiene sus particularidades las cuales se deben tener en cuenta 

al momento de implementar mejoras en los procesos de evaluación.  

 

Dentro de la formación se debe planificar el proceso de seguimiento y evaluación de 

programa, es relevante identificar la satisfacción de los estudiantes frente a la percepción 

de los cursos y las técnicas de evaluación. La retroalimentación es sumamente 

pertinente, es una herramienta para informar, formar y motivar, preguntémonos, ¿cuál 

es la retroalimentación que se debería brindar a los estudiantes durante o después de las 
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evaluaciones? Los comentarios de retroalimentación deben hacerse cautelosamente, ya 

que dependiendo de la información trasmitida puede tener no solo un impacto a nivel 

metodológico, sino también en el afectivo. Asimismo, ligado a este tema se encuentran 

las rubricas y su relación con las competencias, la escala y puntos de medición que se 

plantean según el instrumento de evaluación. Las rubricas ofrecen un juicio basado en 

criterios coherentes y explícitos, deben ser equitativas y transparentes. 

 

Finalmente, recordemos la alineación constructiva (Biggs 1996), Los resultados de 

aprendizaje se relaciona con lo que deben saber y ser capaz de hacer los estudiantes al 

terminar el curso, las actividades de enseñanza y aprendizaje deben ser las apropiadas 

para que los estudiantes puedan lograr el aprendizaje deseado y la evaluación de los 

aprendizajes se realizará de manera que los estudiantes puedan demostrar que 

alcanzaron los aprendizajes esperados. 


